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			Dante Alighieri

			Política, religión y literatura

			
					Nacido c. 1265 en Florencia (Italia)

					Fallecido en 1321 en Rávena (Italia)

					Algunas de sus obras: 	De vulgari eloquentia

	El Convivio

	La vida nueva 




			

			Dante nació en una familia acomodada y con algo de estatus dentro del escenario político de Florencia. Su padre, Alighiero di Bellincione, era un güelfo blanco, es decir, apoyaba al papa y sus políticas, en contraposición a los gibelinos, quienes eran partidarios del emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. La política fue esencial en la vida de Dante: formó parte de la caballería güelfa en la batalla de Campaldino y estuvo involucrado en la administración de la ciudad de Florencia durante varios años.

			A los nueve años, Dante se enamoró a primera vista de Beatriz Portinari —sin haber hablado una sola vez con ella—, que sería la inspiración de La vida nueva y la Divina Comedia, sobre todo tras su muerte en 1290.

			Las luchas políticas de Dante lo llevaron al exilio, primero durante dos años, y luego definitivamente, situación que se convirtió en otro de los temas centrales de la Divina Comedia. La lejanía lo haría concebir el proyecto monumental, la Divina Comedia, un texto de una magnitud nunca antes vista en Florencia. Un año antes de su muerte —seguramente a causa de malaria contraída durante uno de sus viajes— terminó el Paraíso, desilusionado de la política. 

		


		
			La Divina Comedia

			La finalización del medioevo

			
					Género: poesía narrativa

					Edición de referencia: Alighieri, Dante. 2010. Divina Comedia. Madrid: Alianza Editorial

					Primera edición: el manuscrito original no se ha salvado. Hay que tener en cuenta que el texto se empezó a escribir en 1308 y se terminó en 1320 

					Temáticas: amor cortés, historia de la literatura, religión, arquitectura y ciudad, islam y Dante, chisme y pueblo, arte y música de la Divina Comedia

			

			La Divina Comedia no solo formalizó la lengua italiana que conocemos hoy día al extenderla por todo el país, sino que también conformó un imaginario en torno a la religión. Hasta la escritura del libro, nunca se había tenido constancia de una descripción del infierno. Con la ayuda de evangelios apócrifos, Dante le dio forma al submundo. Además, acercó la teología de los medievales a la vida social, al llenar el infierno, el purgatorio y el paraíso con personajes políticos y religiosos. El texto crea una arquitectura para cada uno de los tres espacios: el infierno es caótico; el purgatorio está lleno de obras de arte; el cielo es un espacio etéreo. 

			La Divina Comedia sigue a un Dante confundido, que se adentra en el infierno, el purgatorio y el cielo de la mano de Virgilio, poeta romano. El camino de Dante es una tremenda metáfora sobre el amor. Por el paraíso lo guía Beatriz, la amada muerta, que no es solo su amada, sino que también es su salvación espiritual. Al mismo tiempo, el camino es político: Dante salva y condena a la gente que conoce, a los personajes notables de la época. En esa medida, el libro es moderno, está basado en el chisme. 

			La obra de Dante marca el final de la Edad Media y el comienzo del Renacimiento. Del Medioevo toma la mirada religiosa del amor y del mundo; del Renacimiento toma el interés en lo humano. La arquitectura del libro está ligada a la religión: los castigos y premios de Dios son aplicados a los seres humanos normales y corrientes, pero también los chismes de la época son fundamentales. 

		


		
			Resumen

			Tres bestias 

			Dante, atemorizado, aparece en una selva tenebrosa. Una pantera, un león y una loba lo persiguen. Huye y se encuentra con Virgilio, su maestro, que lo tranquiliza; va a ser su guía. Virgilio le revela que lo ha enviado Beatriz, su amada. Los viajeros bajan al Infierno. En el Vestíbulo se encontrarán con los indecisos, condenados a que insectos enormes los persigan hasta el Aqueronte.

			El río Aqueronte y el terremoto en el Infierno

			Al cruzar el Aqueronte, Dante llega al Primer Círculo del Infierno, el Limbo. Allí, los no bautizados sufren. Los poetas clásicos como el mismo Virgilio son castigados; son bondadosos, pero no conocieron a Cristo. Algunos de los condenados, como Moisés, fueron llevados al Paraíso por Cristo, que baja al Infierno antes de la resurrección y provoca un terremoto. 

			En el Segundo Círculo, Minos juzga a los lujuriosos, que son empujados por una tormenta. En este círculo están los famosos Paolo y Francesca. 

			El Tercer Círculo corresponde a los glotones, hundidos en el lodo, y encima de los que cae granizo. Además, Cerbero los apalea.

			Los avaros y dilapidadores llenan el Cuarto Círculo, arrastrando bolas de oro. 

			El Quinto Círculo es un pantano que alimenta al río Estigio. Los pecadores que se han dejado vencer por la ira están hundidos y se pegan a sí mismos. Por otra parte, los perezosos están sumergidos.

			El Sexto Círculo corresponde a la ciudad de Dite, una metrópoli demoníaca. Los herejes están encerrados en sepulcros llameantes.

			El minotauro celador y los ríos de sangre hirviente

			El Minotauro, monstruo mitológico con cuerpo de hombre y cabeza de toro, cuida el Séptimo Círculo. Este está dividido en tres recintos en los que se castiga la violencia: en el primero, se castiga a los homicidas, que quedan inmersos en el Flegetonte —un río de sangre hirviente— y, si intentan salir, unos centauros les disparan flechas; en el segundo recinto, sufren los pecadores que han atentado contra sí mismos, los suicidas, cuyos cuerpos han sido transformados en árboles; finalmente, el último recinto lo ocupan aquellos que han sido violentos contra Dios, la naturaleza y el arte, y sobre los que cae una lluvia ardiente que los quema. 

			El Octavo Círculo está dividido en fosas, en las que se castiga a los engañadores. En la primera fosa están los proxenetas y embaucadores, que son azotados por demonios. En la segunda, se encuentran los aduladores, que nadan en excrementos. La tercera fosa está repleta de pecadores que han vendido ayudas espirituales —cargos en la Iglesia, salvaciones—. Están hundidos en fosas y las llamas queman sus pies. Los adivinos y magos tienen el rostro en la nuca y difícilmente pueden caminar. Los corruptos están en la quinta fosa, sumergidos en alquitrán. Los que tratan de salir son heridos por ejércitos de demonios. En la sexta fosa se castiga a los hipócritas, que están condenados a vestir una túnica que por fuera es dorada, pero que por dentro es de plomo. Las serpientes abundan en la séptima fosa, dedicada a los ladrones. Tienen las manos atadas por serpientes que se les clavan en los riñones. La octava fosa está llena de lenguas de fuego que lastiman a los consejeros engañosos. Allí, Dante encuentra a Ulises, y le pregunta por su suerte después de la guerra de Troya. Este Ulises responde que salió a navegar y se perdió, que se encontró con un monte altísimo, el Purgatorio, y que luego un viento fuerte lo hundió en el mar. Luego, se nos describe la novena fosa, en la que se castiga a los responsables de grandes separaciones: los demonios desmiembran sus cuerpos y luego suturan las heridas. En la décima fosa están los falsificadores, que sufren enfermedades que los deforman.

			El conde caníbal y Lucifer, el ángel caído

			El Noveno Círculo, separado por un pozo, alberga a los traicioneros. La superficie del círculo es un lago congelado. El lago recibe el nombre de Cocito y está dividido en cuatro recintos. 

			El primer recinto se llama Caína y en él se castiga a los que han traicionado a sus familiares: están hundidos hasta el cuello en el Cocito y miran hacia el fondo. 

			Los que traicionan en política están en el segundo recinto, Antenora. También están sumergidos y tienen la nuca congelada. Este recinto es famoso por el conde Ugolino, que aparece comiéndose la cabeza de otro pecador. El conde le cuenta a Dante que estuvo en una cárcel con sus hijos. Ya acabados, los hijos le dijeron que comiera de sus cuerpos y, tal como dice el propio Ugolino, su hambre pudo más que su dolor. 

			En el tercer recinto del Noveno Círculo, Tolomea, se castiga a los que han traicionado a sus huéspedes. Los castigados están boca arriba, y sus lágrimas se congelan. 

			El último recinto es la Judeca. Allí se castiga a los que han traicionado a sus protectores. Los condenados se encuentran incrustados en el hielo en distintas posiciones. Lucifer castiga en lo más profundo del Infierno. Tiene tres bocas que desgarran a tres traidores: la boca central, a Judas, que traicionó a Cristo, y las otras dos bocas a Bruto y a Cayo Casio Longino, que traicionaron a César. 

			Dante y Virgilio aprovechan un aleteo de Lucifer y se agarran a su cuerpo. Escalan el tronco hasta que salen del Infierno. Después de varias horas de viaje, Dante puede ver las estrellas. 

			La limpieza del pecado y las siete letras en la frente

			El Purgatorio se divide en Siete Cornisas donde se limpian los pecados capitales. 

			La primera parada de Dante y Virgilio es el Antepurgatorio. Allí están los que se arrepintieron tarde de sus pecados. Dante, en sueños, es ayudado por Santa Lucía a llegar al Purgatorio. Un ángel le pone siete «pes» en la frente que se irán borrando a medida que limpie sus pecados. 

			Las tres primeras cornisas limpian pecados que hieren a la persona amada. La primera está dedicada a la soberbia. Esta cornisa tiene un bajorrelieve que da un ejemplo sobre humildad: la Anunciación del ángel Gabriel a María. Los soberbios suben una cuesta con una piedra en la espalda. Un ángel borra la primera «p» de la frente de Dante.

			La Segunda Cornisa está dedicada a la envidia. Dante y Virgilio escuchan voces que cuentan ejemplos de caridad. Los pecadores tienen los ojos cosidos con alambres. 

			La ira se purga en la Tercera Cornisa. Dante tiene visiones en las que se le revelan cuadros de humildad. 

			Sueños, comida, amor y la pared de fuego

			El pecado purgado en la Cuarta Cornisa es la pereza. Como son haraganes, los pecadores están condenados a trabajar incesantemente. 

			En la Quinta Cornisa se purga la avaricia, el amor exagerado por los bienes materiales. Los avaros están acostados bocabajo sin poder moverse. 

			La gula es purgada en la Sexta Cornisa. Está llena de árboles y tras ellos salen voces que hablan de moderación. Los glotones no pueden alcanzar los frutos de los árboles. 

			La Séptima Cornisa alberga a los lujuriosos. En esta cornisa hay una pared de fuego por la que tienen que pasar las almas. Al pasar, cuentan ejemplos de moderación. En este punto, Virgilio se despide: su lugar es el Infierno y no puede acceder al Paraíso.

			El Grifo y la carroza dorada 

			Dante entra al Paraíso Terrenal. Con Santa Matilda, ve una procesión: está formada por cuatro animales, por un carro en el que va Beatriz, por un Grifo que representa a Cristo, por tres mujeres —la Fe, la Caridad y la Esperanza—, por dos ancianas que representan los Hechos de los Apóstoles y las Cartas de Pablo y, finalmente, por un viejo que representa el Apocalipsis.

			Dante se sumerge en el río Leteo y olvida sus pecados. Beatriz le augura un futuro triunfante a la Iglesia. Dante está listo para el Paraíso, hogar de las estrellas.

			La entrada al cielo y la esfera móvil de fuego

			El Paraíso está dividido en nueve cielos que corresponden a algunos planetas del Sistema Solar. Estos coinciden con la cosmología aristotélica: los astros del Universo se mueven gracias a cuerpos que los empujan. Para Dante, estos cuerpos son los seres angelicales.

			Dante y Beatriz ascienden al Paraíso en una esfera de fuego. El primer Cielo es el de la Luna. En ella reposan los que eran bondadosos pero que por presión cometieron malas acciones. Dante ve a estas almas como reflejos en aguas cristalinas. Este Cielo lo mueven los ángeles, los seres de menor jerarquía en las cortes angelicales.

			El segundo Cielo es el de Mercurio, donde reposan las almas que fueron virtuosas al buscar la fama terrenal y no la divina. Estas almas parecen brillos. Los arcángeles —que también forman parte de la jerarquía más baja— son los encargados de mover este Cielo.

			Las almas que han amado demasiado se encuentran en el Cielo de Venus, y se ven como fulgores veloces. 

			Los sabios y una cruz roja enorme 

			El Sol es el Cielo de los sabios. Allí se encuentran los Doctores de la Iglesia, santos que establecieron las bases del catolicismo. Unas inteligencias de categoría mayor mueven este Cielo: las potestades. En el Sol, las almas están organizadas en círculos brillantes. 

			En el Quinto Cielo, el de Marte, se encuentran las almas de los que murieron por la fe. El primer mártir de la Iglesia es Cristo, así que se encuentra en el centro del cielo y de una cruz roja conformada por las almas. Las virtudes, que constituyen la segunda jerarquía angelical, son las responsables del movimiento de este Cielo. 

			El Cielo de Júpiter es el de los justos. Sus almas parecen luces que forman un versículo del Libro de la Sabiduría, y luego un águila gigantesca. 

			Saturno alberga a las almas contemplativas. Estas almas son resplandores que suben y bajan escaleras luminosas. En este Cielo, los encargados del movimiento son los tronos, que son los seres
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